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µ/Jeja· _que los perros ladren" 1, 
por ORLANDO RODRIGUE~~ l 

,.._, ... El-"T"'e"'a~t-ro ..... de En ayo de la Unlver idad Católica estrenó ! 
como cuarta obra del año, lnterrando su Tercer Prorrama de ( 
Tea&re Chileno "DE.J QUE LOS PERROS LADRE.•••. co· ( ; 
media dramit1e'a en dos actoa y cinco cuadros de Serrlo -yo- C 1 ) 

d novlc, El autor, aborado y periodista (crítico de re~'.3ta C') 
•t:ea ") había destacado ya en 1!152, por ,u drama EL C 1) 
E DOK O ES RO. 'ORABLE'', fuerte crítica social. Lue· ! ) 
e• de alrunos lnkntos intrascendente y vodcvllesco,, ha re· t ) 
tornado a la e presión teatral de sus pref.-renc,a~, rl teatro ( ¡ > 
de crítica a nuestra sociedad. Su conocimiento del medio Ir- C ) 
pi 1 }1oolitlco le hace entrerar una visión auténtica de un C ¡ ) 
aspecto de nuerira realidad pre3ente. C ) 

LA OBRA.- Si puditira· El Ministro encargado de ot>· 
mos dar un calitlc1~1v, a la tener dicha clausura es un 
piez:.a de Vodanovi.::, diríamos hombre sin escrúpulos, Y 

que es una obra valiente, en compañero de colegio con el 
toda la exle:'~ión de la pa- funcionario. Acude a éste 
labra. Con un lenguaje di-, para que firme la orden co­
recto, si.n et.Cem'.smr, •in rrespondi~n .te, pero .·e niega 
conce;.iones en form.1 de,s- en pr1nc1p •o. Luego, en 1a 
carnada, el' a~tor ha ahonda- , di-yunt:va. d perder . u car­
do en el medio S')Cial de una go o cont11,uar en_ el. a ;:ire­
burguesía en ascenso, arri- texto de la segun<larl farn1-
bista, oportunista en mu- liar, accede f~to 1-;• _ repor,a 
chos ca:,;o., y tan familiar di!- : en el futuro una .1;u.:?t'•1Jn 
rante la úlli.,1a égida radl- ' muy hol"arlri, ¡,arlid. a 1 10 

caJ. y du•ranle el ihañi.,m•J. 1 en n_egoc,ado . µero , 1 m,~­
Quienes han ido a hacer ca- mo tiempo p.ocluce la cr.-1s 
rrera en la Admini.,,tracwn I mora'. dt' su hijo adole2c-en­
Pública ine·,c1·upuln~umen:e le, que se siente traicionado 
aproveclland:, el pode¡ par~ 1 en sus ideales. Fjnalmente, 
el negociado y el enriquecí· al cabo de dos ano·, puede 
miento, están p;n : ;ido,. ppr más. la calidad humal'a del 
el autor con singu!al' prop1(;­
dad. Algunos personajes pa­
recen calcados del nlt'.ib rn­
cial. Ministros que óC ubi­
ca1·on fácilmente en c:ra es­
cala ocia: y econo ~•·a han 
sido retratados en la obra. 
Por ello. algu 1 ,s e pectado- , 
res· veían a ve"-~; 'I un Luis ' 
Alber o Cu,.va, o "un Osear , 
Herrera en i,,. r.llaora; pues 
tas por Vod,,1ov'c. Y ne so-¡ 
lo lo· po 1 i t.cos. E,tán cnfo- , 
cados qu1erres ha~en come~·­
cio, ;,iguiendo la ''P-'~ tiva Y 
didáctica'' lección lle Hearst, 
cOll el suceso policial del 
dia: la ex,plotación de la lra­
gedie pasional o del escán­
dalo. Y al mismo tiempo, el 
abuso de poder con'ra la li­
bertad .de prensa. El caso de 
est! di.ario "La Razó:1" de la 
obra, podría, por ejemplo, 
identiflcar,;e con el empaste· 
lamiooto de "TOPAZ~" en 
193'7, o con las continuas 
clausuras a nuestra casa; en 
fin, larga seria de enumerar 
la liata de tropelias del Po­
d« l!)jecutivo en contra de 
la preoaa cometida en aiio<s 
ant«iOl"ee, Más aún, Voa­
novLe señala la compra de 
c1eri4a prensa o el chantaje 
para ail.enciarla. Quisiéra­
moa ~mpJificar un hecho 
de le 111da \real, para cons­
tatar una v-ez más la exacti­
tud del enfoque real del dra­
m.tiureo. El aul-0r de estas 
Hneu trabajaba en el desapa­
recido diario "Mund,) Libre',' 
cl.lBDdo ocurrió la agresión 
conltca Egipto. ·La gerencia 
de aquel diario rectbió la 
oferta de do• millones de 
pesos de una colonia residen­
te para silenciar la defensa 
d« paia agredido. Ej~m¡>lo6 
en todo orden, sobran. 

r.. hiBtoria entregada poc 
el autor ae desenvuelve en 
un caracteri,,tico hogar de 
clase media ubicado en La 
popular ealle Portugal. AUi 
riw 1111 a.Mo funcionario óe 
1ob*no, quien ba llegado a-1 
pueMO ~ oc~a merced a 
méritoe peraonales, con d­
aencie de influencia politiea. 
Su mllfer y SU hijo tttmen 
16tieM Ul)traelon• de • 
medio: 1IIIWl casa en ei bal'rlo 
lll1o 7 1llll auto moderno. El 
a.aa cierl funelonario U-

relaaWa eoa ~ • •· lulnlail. tJa ele ~ 
dcWalaleia,.. eam¡,ei!la 
~.tG<,l,M111Mi7el ... 
biaete -.rde aü11111::: v-.-.o-------i..a- ......... _ ........... --...... . 

Sergio Vodanovlc, autor de 
"DEJA QUE LOS PERROS 

LADREN". 

protagonista que su., intere­
l!eS 1 se rebela volviendo a 
.su probidad, q- qu izás ha 
de C06tarle cara, 

Desde un punto de vista 
de con.~trucción, sólo nos me­
rece esta obra dos obje-cio­
nes. Acentuada fragmenta­
ción de la trama y cambio 
anímico del muchacho mu,­
brusco en la escena final. A 
veces, además, el lenguaje 
peea de demasiado cotidia­
no o con intento discursivo, 
faltando una selección de ele­
mentos. Con todo. estos pe­
queño.s defectos casi no cuen 
tan en el total, de gran ca­
lidad. 

LA REALIZACION .- Un 
nuevo ac!er,to se anotó acá 
el elel'l,C()· católico. La pre· 
sentación general e..qtuvo a<:or 
de con los méritos de la 
obra. Pedro Morthciru, del 
rI'UCH, tuvo a su cargo la 
dif'ección y obtuvo una ade­
cuada ·1abor de conjunto co­
mo una reaJi7,ación técnico­
artísti~ impecable. Aciertos 
incluso en el detalle: la e.,­

~ de la madre y el hijo 
lru la ventana. O la per­
D'lanencla del viejo mueble, 
símbolo de l<>s tiempos ch 
honradez, ehtre el amoblado 
moderno, corolario de loe 
peculados. Máa aún, cuando 
el viejo mueble vuelve a de­
ri:-engarse, parece sintetizar­
" la caJda moral del fua­
cionerio corrompido. En la 
.i.nterpr~ión, homog,énea. 
deatacaron Silvia Piñej,ro, 
que entNiló una caracteriza­
ción plene de humanidad -, 
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tern:.i.ra, en un papel diame- C 
tralmente opuesto a los an- ( 
t-eriores realizados por la ac- C 
triz. Ju to Ugarte encarnó C 
su ''ministro" con humana C 
autenticidad. realizando un t 
trabajo total que exige nue_;,- S 
tro elogio. Jl,fario Montilles, l 
en correcta labor, tuvo a su , 1 

cargo al protagonista. Cree- (• · 
mos que aún puede obtener C 
una mayor fuerza y seguri- C 
dad en su carácter, qu.! por ( 
instante.; aparece apo~ad:i o ( 
poco brillante. Mario Hugo C 
Sepúlveda, en una intcrpre- ( 
tación más sobr,ia que la su· f( 
ya precedente, nos parece 
superior aqui a otros traba­
jos por él realizados. Héc-
tor Noguera, joven alumno de C 1 
la Academia del TEUC efec- C 
tuó una interpretación llena ( 1 

de dramatLsmo, c-onmoviendo 1 

en algunas escenas; debe co­
rregir ciert.a tendencia al 
sonsonete y a la expresió:1 
llorosa exager·acla. 

Otro de los grandes acier­
tos de este e.streno lo con -­
tiituye la es,cenografia de 
Detmer Aising, jefe de ma­
quinistas del TEUC, quien 
obtuvo el primer premio en 
el concurso abierto para es­
te efecto. Su deeorado to­
talmente naturali.!ota mo:tró 
una ambientac10n tan 1 1tlén­
tica, corno pocas veces he­
mos vi:;to desde un e·cena­
rio. Al mismo tiempo, la ca-

. lidad plástica de su concep· 
ción, la di.·posición de lo.; 
elementos arquiteclónirns, el 
localismo de la cas3, el cui­
dado de todos y cada uno de 
los detalles, son alguno.; de 
106 méritas de la lab,:,r de 
Ai.sing. Aplaudamos l3 apa­
rición de este nuevo y pro­
misor escenúgrafo. Un solo 
detalle seña'amos como leve 
falla: el chocante color rojo 
de los sillon~ en el segundo 
acto. 

CompTemenlaron adecuada­
mente la e cenografía, el ves­
tuario di:ieñado por Hernán 
Letelier y la ilumina~ión de 
Bernardo Trumper. 

En síote.sis: una obra muy 
valienl.e, necesaria en nu.- tro 
~io, realizada coa calidAd 
iftobjetable. 


